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SHLüTAeiON 

La redacción de La Lluvia dirige desde es
ta primera columna, un cordial saludo a sus 
lectores y a la prensa local, a la v ^ que rin
de homenaia de admirativa lealtad al emi
nente tribuno y estadista D. Melquíades Al-
varez. 

NUESTRA RERPHRieiON 

Después dci un lapso de silencio, euya 
causa no liay por qué in,encionar,(l) reapa
rece a la luz piíblica este modesto s(Mnana-
rio. Vuelve nuestro perií'xlico a sus lecto
res, como resurgen las aguas del secues
trado Guadiana al regar de nuevo los cauí-
pos, luego de pei'nianecer en la souilira 
de. un subsuelo filtrador y s.)rdo, con 
su caudal más límpido, con su corriente 
más impetuosa y bienheciiora. Debiéra
mos n')Sotros reanudar nuestra tarea, re-
pitiend<T la frase que empleo el l)uen Fray 
Luis, cuando fué repuesto, ti'as injusta 
prisión, en su cátedra de Salamanca: «De
cíamos ayer....», pero nosotros, "si no tan 
generosos, somos más olvidadizos (pie el 
eximio agustino; ni nos acordamos deque 
hubo un tiempo que i)as(j> señalando hue
llas o sin dejar si(piiera rastros. Hombres 
(pie, como arma más poderosa, esgrimi
mos nuestra juventud, tenemos ardiente y 
ciega fé en ĥ  por venir, y no miramos mas 
(p.ie adidantH, ([ue es donde está la reden-
ci(jn con la cultura y el trabajo, y no hacia 
atrás, en donde han'([uedado los despojos 
ancestrales revolcándose en (d lodazal ])es-
tilíMite de su propia deshonra. 

l*;n el mañana confiamos; aprestámonos 
con el mayoi- denuedc), parji luchar por 
cons(íguir lo (pie nos i)ertenece; hemos de 
emplear buenas artes para vencer. é.Qüé 
nos reserva el destino....? Seguramente el 
triunfo. 

ñ PR0P©SIT0DE 
UN NOMBRAimENT© 

(1) Diremos íiolame.nte que hemos tenido (^iie adqiiiriv una imprenta 
para la publiearión de L A LLUVIA. 

La opinión lorquina comenta hace días, 
(íomo tema de actualidad, la creación, por 
(̂ ste Municipio, del nuevo cargo de recrau-
dador de Cédulas personales con tres mil 
pesetas de sueldo. Y en lo (jue más se fija 
la opinión, es en las U-CJÁ mil ])esetas de 
sueldo. 

Que a un em])lea(lo de la Tesorería mu
nicipal le hubiese denominado el Ayunta-
mientíL ''n el día de año nuevo, recauda
dor de Cédulas personales, pero sin au-
mentaíde los hai^eres que hasta esa fecha 
tem'a consignados en los presupu(^stos, so
lamente para los efectos de expecificar un 
servicio, 110 indignaría a nadie, no alzaría 
las protestas de todo el vecindario de Lor-
ca; pero que se iiaya, gravado el presu
puesto en tres mil pesetas, para una ca-
nongía, es cosa que verdaderamente no 
puede soportarse. 

El í)iii)Iico protesta de eso; los conceja
les refoi-mistas lian consignado en los ca
pitulares del Concejo, su enérgica discon-
íórmi lad contra ese descarado y abusivo 
nom jrainieuto. Pero los ediles conserva
dores, se hicieron lenguas en dos pasa
das sesiones del Ayuntamiento, justifican
do la necesidad de un recaudador de Cé
dulas y (|ue a éste se le dotara de tres mil 
pesetas de sueldo anual. 

¡He ahí un síntoma déla moralidadcon-
sei'vadora.! Y lo más lauíentable es ({ue el 
partido liberal se ha hecho solidario deesa 
infamia. No nos estraña; el partido liberal 
de Lorca no es mas que un esclavo incons
ciente y humilde de su perdona vidas el 
partido conservador. 

Pero dejemos a los liberales en su la
mentable inferioridad y volvamos a los 
conservadores autores, por pensamiento 
y por acci(')n, de lai)rebenda de recauda
dor de Cédulas personales. 

(•.Quien puede atreverse a demostrar, con 
ániuio de convencer, (pie ĉ s justo asignar 


